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			Prefacio

			De pequeña me gustaba jugar con los retazos de ropa que mi madre guardaba en una bolsa como si se fuesen un tesoro. «Los retales se han de guardar siempre. En un momento dado puedes necesitarlos», acostumbraba a decir cuando yo le preguntaba por qué los guardaba si no había dos iguales. Mi madre lo aprendió de la abuela, que era modista y sabía muy bien la utilidad de aquellos pedazos de ropa con los que yo me entretenía horas y horas.

			Resulta que aprendí la lección porque de un tiempo a esta parte he sentido el deseo de ponerla en práctica, aunque los retales que he ido guardando no son de ropa, sino de un solo libro. Son retazos bíblicos porque todos están inspirados en la Biblia. Veinte años atrás, justo acabada la tesis doctoral, empecé a colaborar con el boletín de la Asociación Bíblica de Cataluña con breves artículos de corte bíblico. La colaboración aún continúa, y espero que sea por muchos años. He pensado que sería bueno recoger estos artículos en un par de libros para facilitar su lectura.

			Este volumen contiene siete escritos. El primero funciona a modo de introducción, ya que trata sobre la Biblia y nuestra sociedad actual. Los tres siguientes son de carácter temático y reflexionan sobre el jubileo, la alegría y la prueba en el Antiguo Testamento. Los tres últimos, en cambio, ofrecen una lectura orante de los siguientes textos bíblicos: 1Samuel 16,1-13 (la mirada de Dios); Salmo 139 (Señor, tú me sondeas y me conoces) y Lucas 10,25-37 (el prójimo eres tú). Los textos son prácticamente idénticos a los originales, a excepción de algunos pequeños cambios introducidos en los títulos, en la división de los apartados y en algunas expresiones.

			Por último, quiero dar las gracias a Joan Ferrer, director del Boletín de la Asociación Bíblica de Cataluña, que me ha concedido el permiso para publicar de nuevo estos artículos, y a Josep Lligadas, del Centre de Pastoral Litúrgica, que ha aceptado incluirlo en la colección Emaús, de la que es director.

			Esta es la primera colección de artículos, que lleva por título Nacidos para la alegría, aquella alegría auténtica y profunda que sacia la sed de las cosas de la tierra y la nostalgia del infinito. Si Dios quiere, no tardará mucho en salir la segunda. Así pues, ¡buena lectura!

			Nuria Calduch-Benages Roma, 30 de septiembre de 2015

		

	
		
			La Biblia: un reto para Europa1

			
				1 Este texto es la traducción de una conferencia presentada en el SEDOS (Service of Documentation and Study: Serving the Missions) el día 19 de mayo de 1996 en Ariccia (Roma), con el siguiente título original: «Il reto di un lavoro biblico in Europa».

			

			Introducción

			Debo confesar que el tema que me ha sido confiado se ha convertido en un verdadero desafío. Por un lado, me ha ayudado a reflexionar sobre mis propias raíces culturales y cristianas, sobre mi tradición intelectual, sobre el mundo considerado occidental; sobre la Europa en que he nacido, he crecido y me he educado. Por otro lado, he tenido que replantearme mi trabajo de educadora e investigadora de la Biblia, así como mi actitud pastoral dirigida sobre todo a jóvenes estudiantes, la gran mayoría de los cuales han hecho una opción por el sacerdocio, por la vida religiosa o por el apostolado laico. Habiendo aceptado este doble desafío, os propongo mi reflexión, que he dividido en tres partes principales. En la primera analizaremos brevemente la situación de Europa bajo la perspectiva de los valores religiosos y espirituales; en la segunda nos ocuparemos de la Biblia como medio de evangelización en la cultura europea, y en la tercera intentaremos ofrecer algunas sugerencias con vistas a la misión. Finalmente, acabaremos nuestro discurso con una reflexión conclusiva.

			En el contexto de la «nueva evangelización»

			Nuestra reflexión se sitúa en el contexto de la «nueva evangelización»2 en Europa, continente que engloba tres importantes culturas de influencia mundial: grecolatina, anglosajona y eslava. Esta sería la primera realidad que deberíamos tener presente. Al no poder considerar separadamente todas estas áreas culturales, hablaremos de Europa en general, de los problemas más significativos que constituyen los principales obstáculos para el anuncio del Evangelio.

			
				2 Recordemos que esta expresión fue usada por primera vez por el papa Juan Pablo II durante su primer viaje apostólico a Polonia el 9 de junio de 1979, hablando en Nowa Huta. Desde entonces la «nueva evangelización» ha sido siempre una constante en sus discursos y escritos.

			

			Sin entrar directamente en el tema de la «nueva evangelización», aclararemos el concepto. ¿Cómo podemos hablar de evangelizar Europa si Europa ya es un continente evangelizado? Y esto no es todo; recordemos que de Europa han surgido los principales movimientos de evangelización de la historia: los eslavos se extendieron hacia el oriente asiático, los españoles y portugueses fueron a América del Sur, y los anglosajones a América del Norte. A fin de comprender bien la necesidad de una nueva, de una segunda evangelización, debemos reflexionar sobre la actual situación religiosa de Europa.3

			
				3 Por lo que se refiere a la «nueva evangelización en Europa», cf. las tres editoriales de la revista Civiltà Cattolica correspondientes a 1991 (III-IV) y 1992 (I).

			

			El dato más relevante del panorama religioso europeo es el progresivo aumento de la indiferencia religiosa, especialmente entre los jóvenes. Esta indiferencia no es una posición intelectual, fruto de una búsqueda o reflexión profunda, sino que es fruto de un estilo de vida particular, de una manera concreta de afrontar la realidad. En este punto querría citar un estudio realizado por G. Blasco y G. Anleo, que lleva por título Sociedad y Religión en la España de los 90, publicado por la Fundación Santa María el año 1992, en el cual los autores analizan minuciosamente la relación entre sociedad y religión en la España de final del milenio. Según su parecer, en la sociedad española se ha desarrollado, partiendo del espacio católico, un proceso de «emigración espiritual» que pasa por el abandono de las prácticas de piedad y acaba en la indiferencia religiosa. Apunto solamente algunos datos para ilustrar la situación: en 1970 el 96% de los españoles se declaraba católico; en 1992 solo el 76%. Las etapas del proceso son las siguientes: católico, católico no practicante e indiferente. Hemos hablado de España, pero el mismo fenómeno (sin reducirlo al catolicismo) se observa en Italia, Francia, Bélgica, Irlanda, Inglaterra, Países Bajos, Dinamarca, Alemania… Junto a esta indiferencia hay una disociación progresiva entre fe y práctica religiosa.

			Cito unos datos que amplían el estudio citado anteriormente: solo un 30% de los españoles que se declaran católicos asisten a la misa dominical, un 21% asisten casi cada domingo y un 17% solo en las grandes ocasiones (Navidad, Pascua, fiestas patronales). En cuanto a los jóvenes (de 15 a 24 años), la situación no cambia mucho, aunque el informe Jóvenes 94 (Fundación Santa María) revela un dato sorprendente: un buen porcentaje de jóvenes españoles declara que reza a Dios, no durante la misa, pero sí en otras circunstancias de la vida (en momentos difíciles, espontáneamente, con cantos religiosos). Siguiendo con el tema de la oración, en el número 2 (1996) de Famiglia cristiana, en la sección especial dedicada a la edad comprendida entre los 15 y los 18 años, «Los adolescentes hoy», hemos obtenido la información siguiente. A la pregunta «¿con qué frecuencia oras?», un 30% ha respondido que alguna vez a la semana; un 29’5%, una vez al día aproximadamente; un 14’8%, alguna vez al año; un 11’5%, alguna vez al mes; y un 6% una cuantas veces al día. Los resultados son de lo más reveladores.

			De todas maneras, nos encontramos ante una religiosidad débil, poco consistente. Si bien la mayoría de los europeos declaran creer en Dios (75%), el problema emerge cuando se trata de saber quién es Dios para ellos (una persona, un espíritu, una fuerza vital, un poder superior). Viven una fe más bien individualista y subjetiva (cada uno a su manera) y, en general, rechazan la relación con la Iglesia o con cualquier clase de institución religiosa. Por tanto, son muchos los europeos que no conocen el anuncio del evangelio, sobre todo entre los más jóvenes. Pensemos en la cuestión de la enseñanza de la religión en la escuela y en sus consecuencias.4 Hay muchos europeos que conocen la «buena noticia» de forma vaga, infantil, superficial o errónea. Hay muchos indiferentes que no se preocupan por conocerla e incluso otros que la rechazan. Si pasamos página hacia la Europa centrooriental, por un lado encontramos a muchos cristianos que han dado la vida por defender a Cristo y a la Iglesia, pero por otro lado son muchos  los que han perdido completamente la fe. En esta lista tenemos que añadir a muchos niños y jóvenes que han crecido en una ignorancia total de la fe cristiana, hijos del ateísmo más radical.

			
				4 Referente a la situación española, cf. el artículo de M. Ramos – M. A. Torres, «La religión en la escuela: ayer, hoy... ¿y mañana?», Vida Nueva 2029 (1996) 21-31.

			

			La primera evangelización de Europa (la del primer milenio) nos queda muy lejana. Hoy, nuestra Europa, vieja y cansada, necesita una profunda renovación espiritual, necesita redescubrir sus raíces humanas y cristianas; raíces que la ola de secularización, característica de la modernidad de nuestro siglo, intenta deteriorar. Es necesario que Europa redescubra su sed de Dios, su sed de trascendencia, de infinito. El ser humano no puede vivir al margen del espíritu, dando por descontado que los valores espirituales son un simple añadido a la vida. El espíritu es una parte constitutiva del ser humano. Y este es, en realidad, el mensaje de Cristo.

			Alguien podrá pensar: «Pues bien, pongamos mano a la obra. No hay tiempo que perder. Volvamos a empezar desde el principio». Como si el nuestro fuese el primer anuncio, como si fuese la primera vez que el evangelio llega a Europa. Desgraciadamente, evangelizar de nuevo el viejo continente no es una tarea fácil. ¿Por qué? Porque la situación no es la misma de antes. Hoy en día, el anuncio de Cristo no representa ninguna novedad, no suscita ningún interés, no estimula la curiosidad. Quien más, quien menos, todo el mundo sabe, o cree saber, algo sobre Jesús y el cristianismo, la Iglesia y el Papa, los sacerdotes y las religiosas. Actualmente la novedad son las otras religiones: el islam, el hinduismo, el budismo, los nuevos movimientos religiosos y también todas aquellas formas de religiosidad mágica y esotérica que deslumbran a los espíritus más débiles con sus fáciles –pero costosas– recetas. Basta con mirar los escaparates de las librerías, las propagandas de las películas, la difusión alarmante de las ciencias ocultas…

			A pesar de este pluralismo religioso, la cultura y la sociedad europeas no son más religiosas, sino más laicas. Este sello de laicismo, no siempre hostil a la religión pero a menudo indiferente, se manifiesta en la supremacía de la ciencia, la técnica, la racionalidad. El hombre europeo se ha acostumbrado a pensar que todos los problemas se pueden resolver técnicamente. Solo hay que conocer la fórmula y aplicarla. Pero este fenómeno ahoga la posibilidad de crecimiento del ser humano, hace estallar la violencia y acentúa la nostalgia de la comunidad. El ser humano se siente cada vez más solo y sin recursos personales. Sus verdaderos problemas no son errores técnicos que se resuelven apretando un botón. Son heridas interiores, espirituales, que van cicatrizando con mucha paciencia, tiempo, espacio, diálogo y escucha personal. Alguien podrá objetar que hoy, a pesar de la situación descrita, asistimos en nuestra sociedad a una especie de «retorno a la religión». Es verdad, pero hemos de hacer una aclaración importante. Este retorno se encamina hacia oriente, es decir, hacia las prácticas de meditaciones orientales, hacia ciertas experiencias místicas basadas en el mero subjetivismo o en los estados de ánimo del momento presente (la nebulosa místico-esotérica), y también hacia las peligrosísimas sectas que se propagan a un ritmo sorprendente.

			¿Cómo podemos afrontar esta situación? ¿Cómo podemos, teniendo en cuenta las dificultades, anunciar el Evangelio en medio de la indiferencia religiosa, el pluralismo religioso y la corriente laicista que invaden el pensamiento y la vida de nuestro continente?

			Detengámonos un momento, antes de acabar nuestro análisis sobre la indiferencia religiosa. ¿Quiénes son los indiferentes? Aquellos que viven sin preocuparse de Dios. Dios no incide en sus vidas, porque no es importante, no es significativo. Según ellos, se puede vivir sin él, e incluso quizá mejor. La indiferencia religiosa tiene el origen en el materialismo, una filosofía que no solo defiende el consumismo, sino que también lo promueve. El principal objetivo de la sociedad de consumo y de los medios de comunicación es orientar al hombre hacia los bienes materiales, ignorando completamente la vida del espíritu. Para conseguir este cometido entra en juego el instrumento más potente en la sociedad actual: la publicidad. Gracias a una estrategia muy refinada, los medios publicitarios han creado una auténtica «cultura del deseo».5 Estos medios no se dedican a hacer propaganda de los productos, con vistas a aumentar las ventas, sino que nos enseñan a desear lo que ellos quieren que nosotros deseemos. En otras palabras, al lado de cada uno de los productos se añaden una serie de valores que sirven para crear un espacio social, un estilo de vida, unas actitudes comunes con las cuales los niños, jóvenes y adultos acaban identificándose. Podemos hablar de una propia y verdadera organización del espacio vital, que legitima un comportamiento determinado, una auténtica cultura del deseo.

			
				5 Cf. X. Quinzà Lleó, La cultura del deseo y la seducción de Dios (Cuadernos Fe y Secularidad 24), Maliaño: Sal Terrae 1993.

			

			Mundo de fantasía, de lujos desenfrenados, de hedonismo, de sensaciones agradables (suavidad, ligereza, dulzura, frescura…), de éxitos fáciles (especialmente en el amor, en el trabajo y con los amigos), de reconocimiento social (ser admirado, respetado, temido; tener prestigio, poder, elegancia), un mundo en el que cada deseo puede ser satisfecho. No hay nada que no se pueda obtener. Un mundo simulado, en el que las fronteras entre la realidad y la imaginación se confunden, un mundo que embellece los hechos cotidianos de la vida, un mundo que no deja lugar al discernimiento, a la reflexión, a la introspección, a la crítica positiva, a la valoración. El resultado de esta cultura es una persona colmada de deseos que necesita satisfacer, y sin orientación en la vida. La cultura del deseo se basa en lo concreto, lo tangible, en lo que es fácil de obtener. Dicho de otra manera, la cultura del deseo no se funda tanto en el deseo como en su satisfacción. ¿Quién ha dicho que no se puede tener todo en la vida?

			En este mundo concreto, exterior y sofisticado, el silencio no existe. No existe porque no interesa. El silencio es peligroso (!): nos facilita la entrada dentro de nosotros mismos, la reflexión sobre nuestro ser y obrar, sobre nuestra actitud para con los demás y para con Dios. No, el silencio no interesa. De hecho, el consumismo apaga los deseos espirituales que habitan en el corazón del ser humano. Nos corresponde a nosotros encontrar la manera adecuada de hacerlos renacer.

			La Biblia, instrumento de evangelización

			Pasemos a la segunda parte de nuestra reflexión: ¿Qué lugar ocupa la Biblia en este proyecto de «nueva evangelización»? ¿Es posible difundir el amor a la Palabra en una sociedad como la nuestra? ¿Cómo dar a conocer la Biblia? ¿Cómo hablar de la Biblia? ¿Cómo presentarla? ¿Cómo enseñarla? Estas son solo algunas de las numerosas preguntas que se agitan en nuestra mente. La Biblia ha marcado tan profundamente la cultura occidental que esta no se puede entender sin un conocimiento de la Biblia. La historia de la cultura en nuestra cuenca mediterránea está marcada por un sello bíblico. Todos los fenómenos culturales están ligados al mensaje bíblico. Veamos algunos ejemplos. ¿Cómo se puede leer a Manzoni, contemplar los vitrales de Chagall, escuchar los oratorios de Bach, Hayden o Mendelssohn sin conocer la Biblia?6 Sobre esto no podemos dejar de citar el magnífico libro de Northrop Frye, traducido al castellano por Gedisa, Barcelona 1988: El gran Código. Una lectura mitológica y literaria de la Biblia, título que se refiere explícitamente a la expresión del poeta inglés William Blake: «El Antiguo y el Nuevo Testamento son los grandes códigos del arte». Las referencias y las alusiones a la Biblia no se encuentran tan solo en las grandes obras de arte o de literatura, sino también en nuestro lenguaje cotidiano. ¿Quién de nosotros no recorre a «las cebollas de Egipto», al «hijo pródigo», al «buen samaritano», al «maná del desierto», al «beso de Judas» para describir algunas circunstancias de la vida? Estas expresiones, son, lamentablemente, indescifrables para un buen número de jóvenes y también de adultos. Si continuásemos esta reflexión deberíamos abordar la cuestión tan discutida de la enseñanza de la Biblia en la escuela.7

			
				6 Cf. G. Ravasi, “Bibbia e Cultura”, en P. Rossano – G. Ravasi – A. Girlanda (eds.), Nuovo Dizionario di Teologia Biblica, Cinisello Balsamo, Milano: Edizioni Paoline 1988, 168-236.

				
					7 Por lo que respecta a Italia, cf. Bibbia il libro assente, editado por el Comitato Bibbia Cultura Scuola, Casale Monferrato, Alessandria: Marietti Documenti 1993.

				

			

			La Biblia no es solo un hecho cultural, cuya ignorancia comporta el riesgo de hacer perder a las generaciones futuras la memoria histórica de sus raíces culturales. La Biblia es, antes que nada, un libro religioso. Es la Palabra de Dios que entra en comunión con nosotros a través de la palabra humana rica en símbolos, metáforas, silencios. Es la palabra de Dios que quiere incidir en nuestra vida, que quiere dar un sentido a la vida y a la muerte. La palabra de Dios no es nunca superficial, banal o ambigua; al contrario, es profunda, seria y verdadera. Es una palabra eficaz, que cumple lo que anuncia. Ninguna descripción supera la del profeta Isaías:

			Como bajan la lluvia y la nieve del cielo y no vuelven sin antes empapar la tierra,preñarla de vida y hacerla germinar,para que dé simiente al que siembra y alimento al que ha de comer,así será la palabra que sale de mi boca,no volverá a mí sin cumplir su cometido,sin antes hacer lo que me he propuesto:será eficaz en lo que le he mandado (Is 55,10-11).
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